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Castillo de Chenonceau, el castillo de las Señoras

Diana de Poitiers 1499 - 1566
En 1547 el rey Enrique II donó Chenonceau a su bella e inteligente favorita, Diana de Poitiers, 
quien también era una avezada mujer de negocios... Diana le diseñó los jardines, entre los más 
espectaculares de la época, y con el puente sobre el Cher lo dotó  de su arquitectura única en el 
mundo.

Katherine Briçonnet  1494 - 1526
Esposa de Thomas Bohier, Ministro de Finanzas de Francisco I, Katherine Briçonnet fue la 
verdadera directora de obra del castillo original, al que se le conoce desde entonces como 
“Logis” (hogar) Bohier, y que fue construido siguiendo los planos de un Palacio veneciano. 
Y la primera de las « Damas » de Chenonceau, que desempeñaron un papel importante 
en el embellecimiento del monumento y sus jardines. 

Catherine de Médicis 1519 - 1589
Al enviudar de Enrique II, Catalina de Médicis alejó a Diana de Chenonceau, embelleció aun más los 
jardines y continuó mejorando la arquitectura. A ella se debe la galería de doble piso para organizar 
suntuosas fiestas. Regenta, Catalina dirigía su reino, con fasto italiano, desde su gabinete verde  
para, entre otros proyectos, instaurar la autoridad del joven rey.

Luisa de Lorena 1553 - 1601
En 1589, cuando falleció su marido Enrique III, Luisa de Lorena se retiró a Chenonceau de riguroso 
luto blanco, como imponía la etiqueta de la corte. Olvidada de todos, no pudo costearse el tren 
de vida de una reina madre. Dedica su tiempo a la lectura, al trabajo y a la oración. Su 
fallecimiento marcó el fin de la presencia real en Chenonceau.

Louise Dupin 1706 - 1799
En el siglo XVIII, la exquisita representante del Siglo de las Luces, Louise Dupin, devuelve su 
esplendor a Chenonceau. A sus brillantes tertulias invitaba a escritores, poetas, científicos y 
filósofos como Montesquieu, Voltaire o Rousseau. Inteligente protectora del castillo, supo salvarlo 
de la Revolución. Descansa en paz en el parque de Francueil

Marguerite Pelouze 1836 - 1902
En el siglo XIX, en 1864, Marguerite Pelouze, nacida entre la burguesía industrial, decidió convertir 
el monumento y su parque en el teatro de sus fastuosos gustos. Se gastó un dineral en restaurarlo 
como en la época de Diana de Poitiers. Un oscuro asunto político la arruinó y Chenonceau fue 
vendido y revendido hasta 1913.

Simonne Menier 1881 - 1972
Durante la Primera Guerra Mundial, lejos de las trincheras, Chenonceau sufrió los sinsabores de 
la contienda. Simone Menier, enfermera jefe, administraba el hospital instalado en las 2 galerías 
del castillo, transformadas y equipadas por su familia, los chocolateros Menier. Entre sus muros 
se trató a más de 2000 heridos, hasta el año 1919. Su valentía inspirará muchos actos de 
resistencia durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945).

Apolline, condesa de Villeneuve 1776-1862
En 1799, Apolline de Guibert se casa con el Conde de Villeneuve, heredero de Chenonceau 
por vía de su tía abuela, Louise Dupin. Ambos se consagran a devolver el antiguo 
esplendor a la propiedad: llevan a cabo restauraciones, reconstruyen los jardines... La 
Condesa, una apasionada de la botánica, planta los plátanos de la famosa Grande Allée, 
arregla el Jardín Verde y reintroduce las moreras blancas.



Castillo de Chenonceau, el castillo de las Señoras

Encaminándose hacia el castillo, construido 
sobre los cimientos del antiguo molino 
fortificado, se ve la monumental puerta de 
entrada. De época Francisco I, de madera 
esculpida y pintada con los blasones de Tomás 
Bohier, izquierda, y Katherine Briçonnet, 
derecha (constructores de Chenonceau), en 
la cimera está representada la salamandra de 
Francisco I con la leyenda en latín: “FRANCISCUS 
DEI GRATIA FRANCORUM REX - CLAUDIA 
FRANCORUM REGINA“ (François, por la gracia 
de Dios, Reyde los francos y Claudia, Reina de 
los Francos).

Cuando se construyó el castillo sobre el río 
Cher en el siglo XVI, Tomás Bohier y su mujer 
Katherine Briçonnet mandaron derribar la 
fortaleza y el molino fortificado de la familia 
Marques, conservando solo la torre del 
homenaje: La torre de los Marques, remodelada 
al gusto renacentista.
La Terrasse des Marques el plano de la primitiva 
fortaleza medieval circunscrita por los fosos.
Junto a la torre también perdura el pozo con la 
quimera y el águila del blasón de los Marques.

La terraza y la Tour des Marques
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En las paredes, la serie de tapices de Flandes 
del siglo XVI representa escenas de la vida 
del castillo, una petición de mano, una 
cacería.
Los bargueños son góticos y renacimiento. En 
el siglo XVI se guardaban la plata, la vajilla y los 
tapices con los que se desplazaba la Corte de 
una mansión a otra.
En el techo de vigas aparentes, se ven las 2 “C” 
entrelazadas de Catalina de Médicis.
En el suelo quedan vestigios de una mayólica 
del siglo XVI.

Esta era la sala de los hombres de armas 
encargados de la protección real.
El escudo de armas de Tomás Bohier adorna la 
chimenea del siglo XVI.
En la puerta de roble (renacentista), debajo 
de las figuras de Santa Catalina y santo Tomás 
(sus patrones), se lee la divisa de Tomás Bohier 
y Katherine Briçonnet: “S’il vient à point, me 
souviendra”, es decir: Si consigo construir 
Chenonceau, se acordarán de mí.

Sala de la guardia
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sillería labrada está adornada con la divisa de 
los Bohier.
Todavía se pueden leer en las 
paredesinscripciones en inglés antiguo, 
datadas de los años 1543 y 1546, que dejaron 
los guardias escoceses de la reina María 
Estuardo: »La ira del hombre no logra la justicia 
de Dios» y ”No te dejes vencer por el mal». 
En las paredes, pinturas de temas religiosos:
- �Il Sassoferrato: La Virgen del velo azul
- �Alonso Cano: Jesús predicando ante 

Isabel y Fernando
- �Jouvenet: Asunción
- �Sebastiano del Piombo: Entierro
- �Murillo: San Antonio de Padua
- ��Escuela flamenca del siglo XV: Anunciación
Durante la Revolución la capilla se salvó 
gracias al ingenio de la propietaria de la época, 
Madame Dupin; la convirtió en reserva para 
madera, camuflando así su carácter religioso.

De la sala de la guardia se entra a la capilla por 
una puerta coronada por una estatua de la 
Virgen.
En las hojas de esta puerta de roble están 
representados Cristo y santo Tomás con las 
palabras del Evangelio según San Juan: “INFER 
DIGITUM TUUM HUC“ - “DNS MEUS ET DEUS 
MEUS“ (Pon aquí tu dedo– Mi Señor y mi Dios!).
Las vidrieras del siglo XX (1954), las originales 
fueron destruidas durante un bombardeo en 
1944, son del maestro Max Ingrand.
En el balcón a la derecha: una Virgen con el 
Niño, de mármol de Carrara, de Mino da 
Fiesole.
Dominando la nave, la tribuna real desde la que 
las reinas asistían a misa, fechada de 1521.
A la derecha del altar, la credencia de piedra de 

Capilla
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Los 2 inmensos tapices de Flandes del siglo XVI, 
representan el:
- Triunfo de la fuerza, sobre un carro tirado 
por 2 leones  y rodeada de personajes del Antiguo 
Testamento.
En el borde superior, la frase en latín significa: “El 
que aprecia de todo corazón los dones celestiales 
no retrocede ante los actos que le dicta la Piedad”.
- Triunfo de la caridad. Rodeada de episodios 
bíblicos, sostiene un corazón en una mano y con la 
otra señala el sol. La divisa en latín significa: “El que 
actúa con entereza en los peligros a su muerte será 
recompensado con la Salvación”.
A la izquierda de la ventana: Cristo despojado 
de sus ropas de Ribalta, el maestro de Ribera.
A la derecha de la chimenea: Virgen con el 
Niño de Murillo. Debajo de este cuadro, una 
biblioteca en la que se conservan los archivos de 
Chenonceau, de los que el ejemplar expuesto en 
la vitrina permite reconocer las firmas de Tomás 
Bohier y de Diana.

Este fue el aposento de la favorita del rey Enrique 
II, Diana de Poitiers, a quien donó Chenonceau. 
En 1559, tras la muerte de Enrique II en combate 
singular durante el torneo organizado por el capitán 
de su guardia escocesa, Gabriel Montgomery, su 
viuda, la regenta Catalina de Médicis, hizo que 
Diana le devolviera Chenonceau dándole a cambio 
el castillo de Chaumont-sur-Loire.
En la chimenea de Jean Goujon, escultor francés 
de la escuela de Fontainebleau, se ven (también 
en el techo artesonado) las iniciales de Enrique II 
y Catalina de Médicis: “H” y “C” que, entrelazadas, 
podrían formar la “D” de Diana de Poitiers. La 
restauración se debe a Madame Pelouze.
La cama con baldaquín, los sillones Enrique II 
forrados con cuero de Córdoba y la magnífica mesa 
de marquetería, junto a la cama, son renacentistas.
Un bello bronce del siglo XIX de la Diana de Anet, 
evoca el recuerdo de la favorita real. Obsérvese 
también, encima de la chimenea, un retrato de 
Catalina de Médicis de Sauvage.

Aposento de Diana de Poitiers
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En las paredes, una colección de pinturas, las 
más importantes son:
- �Tintoretto: La Reina de Saba y Retrato de 

un Doge
- �Jordaens: Sileno ebrio
- �Golsius: Sansón y el león
- Ribera: Tres obispos
- �Jouvenet: Jesús echando a los mercaderes 

del Templo
- �Spranger: Escena alegórica, pintada 

sobre metal
- �Veronese: Estudio de cabeza de mujer
- �Van Dyck: El Amor y los monos
- �Andrea del Sarto : La Santa familia
- �Bassano : Escenas de la vida de San 

Benito
- Le Corrège : Una mártir
- Jouvenet : Héliodore
- ��Poussin : la Huida a Egipto, Rapto de 

Hebe, Rapto de Ganímedes..

Llamada así por el color favorito de Catalina de 
Medici, el verde del que da testimonio el techo 
del siglo XVI, en su estado original, esta sala 
servía de despacho para la monarca.
Al convertirse en regente del reino a la muerte 
de su esposo Enrique II, la monarca gobernó 
Francia desde sus aposentos. En el techo 
podemos ver las dos «C» entrelazadas de sus 
iniciales.

Gabinete verde
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Tiene las iniciales de los constructores del 
castillo “T.B.K.”, Tomás Bohier y Katherine 
Briçonnet.
Para evitar las telarañas, este techo se 
construyó de madera de castaño.

En esta pequeña habitación contigua a su 
estudio, Catalina de Medici había dispuesto su 
surtida biblioteca. Se contempla una magnífica 
vista sobre el Cher, la isla y el jardín de Diana.
El techo, de 1525, de roble artesonado, de 
estilo italiano, con pequeñas llaves colgando, 
es uno de los primeros techos artesonados 
conocidos en Francia. 

Biblioteca



6

A principios del siglo XIX, se adornó la galería 
con medallones provenientes del Musée 
des Petits Augustins, evocando personajes 
históricos célebres.
Durante la Primera guerra mundial, Monsieur 
Gaston Menier, propietario de Chenonceau, 
mandó organizar, a su costa, un hospital cuyos 
servicios ocuparon todas las salas del castillo.
Durante la Segunda guerra mundial, el Cher 
materializaba la línea de demarcación. La 
entrada del castillo estaba en zona ocupada 
(orilla derecha); la galería, la de la puerta sur, 
por su acceso a la orilla izquierda permitió a la 
Resistencia pasar a mucha gente a la zona libre.

Del aposento de Diana de Poitiers se desemboca 
a la galería por un pequeño pasadizo.
En 1576, según los planos de Philibert de 
l’Orme, Catalina de Médicis mandó construir 
a Jean Bullant una galería sobre el puente de 
Diana de Poitiers.
Con sus 60 metros de largo, sus 6 de ancho, la 
luz de sus 18 ventanas, su suelo ajedrezado de 
toba y pizarra y su techo de vigas aparentes es 
un magnífico salón de baile.
Se inauguró en 1577 durante las fiestas 
organizadas por Catalina de Médicis en honor 
de su hijo el rey Enrique III.
En los extremos, 2 preciosas chimeneas 
renacentistas. Una de ellas solo es un decorado 
que rodeada la puerta sur, la que conduce a la 
orilla izquierda del Cher.

Galería
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ganchos para colgar la caza y los tajos para 
descuartizarla.

- �la despensa, aseguraba el almacenamiento de 
los comestibles.

- �al puente, conduce a la cocina propiamente 
dicha. 

Al atravesarlo de un pilar a otro se ve la 
plataforma donde acostaban los barcos de 
abastecimiento (según la leyenda, se llama 
Baño de Diana o Baño de la reina). Las cocinas 
del Renacimiento se dotaron durante la Primera 
guerra mundial con un equipamiento moderno 
impuesto por la transformación del castillo en 
hospital.

Las cocinas de Chenonceau están instaladas 
en los enormes basamentos que forman los 
2 primeros pilones asentados en el lecho del 
Cher.
El office es una habitación baja con 2 bóvedas 
sobre crucero de ojivas. Su chimenea del siglo 
XVI es la mayor del castillo, junto a ella está el 
horno panadero.
Por el office se accede:
- �al comedor, reservado al personal del castillo 

y antiguamente a los gentilhombres que 
acompañaban a Luisa de Lorena.

- �la carnicería, en la que aun se pueden ver los 

Cocinas
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A cada lado: 3 retratos masculinos de 
Ravesteyn, un autorretrato de Van Dyck y 
una Dama con marquesota de Miervelt.
Al lado, un gran retrato de Laure Victoire 
Mancini, vestida de Diana cazadora. 
Sobrina de Mazarino, mujer de Luis II, duque 
de Vendôme, duquesa de Mercœur, fue 
propietaria de Chenonceau en el siglo XVII.
Rodeando la ventana, Arquímedes de 
Zurbarán y Dos obispos: : Escuela alemana 
del siglo XVII.
A la derecha de la chimenea: Las 3 gracias 
de Van Loo son las hermanas de Nesle: Las 
señoras de Châteauroux, Vintimille y Mailly, las 
3 hermanas favoritas sucesivas del rey Luis XV.

Aquí está una de las más bellas chimeneas 
Renacimiento. En el manto se lee la divisa 
de Tomás Bohier: “S’il vient à point, me 
souviendra”, haciendo eco al escudo de armas 
que está encima de la puerta enmarcada por 2 
sirenas.
El mobiliario se compone de 3 aparadores 
franceses del siglo XV y de un armario italiano 
del siglo XVI, excepcional por sus incrustaciones 
de nácar y marfil grabadas a pluma, un regalo 
de boda para Francisco II y María Estuardo.
En la pared, un retrato de Diana de Poitiers, 
vestida de Diana Cazadora, pintado en 
Chenonceau en 1556 por Le Primatice, pintor 
de la escuela de Fontainebleau. En el marco 
está el escudo de armas de Diana de Poitiers, 
duquesa de Etampes.

Salón Francisco I
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Las pinturas expuestas son francesas de los 
siglos XVII y XVII:
- �Van Loo: Retrato del rey Luis XV
�- �Nattier: La princesa de Rohan
- �Netscher: Retrato de Chamillard, 

ministro de Luis XIV y un retrato de hombre
- �Jean Ranc: Retrato de Felipe V, rey de 

España, nieto de Luis XIV.
También, un gran retrato de Samuel 
Bernard, banquero de Luis XIV de Mignard.
El riquísimo Samuel Bernard era el padre de 
Madame Dupin, cuyo retrato de Nattier 
subraya la gracia e inteligencia.
Luisa Dupin (1706 - 1799), antepasada por 
alianza de George Sand, fue la propietaria 
de Chenonceau en el siglo XVIII. Protectora 
de los Enciclopedistas, recibió a Voltaire, 
Rousseau, Montesquieu, Diderot, d’Alembert, 
Fontenelle y Bernardin de Saint-Pierre. Su 
bondad, generosidad e inteligencia evitaron 
a Chenonceau la destrucción durante la 
Revolución.

En recuerdo de su visita a Chenonceau, el 14 
de julio de 1650, Luis XIV regaló, bastante más 
tarde, a su tío el duque de Vendôme, su retrato 
por Rigaud y con un extraordinario marco de 
Lepautre, compuesto por solo 4 enormes piezas 
de madera; también, el mobiliario recubierto 
por tapices de Aubusson y una consola del 
célebre ebanista Boulle.
Sobre la chimenea Renacimiento, la salamandra 
y el armiño evocan el recuerdo de Francisco I y la 
reina Claudia de Francia.
Rodeando el techo de vigas aparentes, la cornisa 
luce las iniciales de los Bohier “T.B.K.”.
Sobre la pared Este: El Niño Jesús y san 
Juan Bautista de Rubens, comprado a José 
Bonaparte, instalado por su hermano Napoleón 
I en el trono de España.

Salón Luis XIV
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Desde el vestíbulo, por la puerta de roble del 
siglo XVI se accede a la escalera.
Sus hojas esculpidas representan la Antigua Ley 
(con apariencia de mujer con los ojos vendados, 
con un libro y un bastón de peregrino) y la Ley 
Nueva (con la cara descubierta, una palma y un 
cáliz).
La escalera que conduce al 1er piso es 
remarcable por ser una de las primeras 
escaleras rectas (o de rampa sobre rampa) 
construidas en Francia siguiendo el modelo 
italiano. Está recubierta por una bóveda 
incorporada con nervadura entrecortándose 
en ángulos rectos, las juntas de encuentro 
están adornadas con claves, los artesonados 
decorados con figuras humanas, frutas y flores 
(algunos motivos fueron martillados durante la 
Revolución). La escalera de doble rampa está 
cortada por un descansillo formando mirador 
con antepecho desde donde se ve el río Cher.
Un bonito medallón antiguo adorna el 
comienzo de la 2ª parte, representa un busto 
de mujer con el cabello esparcido.

Está cubierto por una serie de bóvedas de ojiva 
cuyas claves, desalineadas, forman una línea 
quebrada. Las ménsulas están adornadas con 
follajes, rosas, cabezas de ángeles, quimeras 
y cuernos de la abundancia. Realizado en 
1515, es uno de los más bellos ejemplares de 
escultura decorativa del primer Renacimiento 
francés.
Los 2 nichos de la entrada, encima de las 
puertas, abrigan las estatuas de san Juan 
Bautista (santo patrón de Chenonceau) y una 
Virgen italiana del estilo de Luca Della Robbia. 
La mesa de caza de mármol italiano bajo un 
León Veneciano, es de estilo Renacentista. 
Encima de la puerta de entrada, una vidriera 
moderna (1954) del maestro Max Ingrand, 
representa la leyenda de san Humberto.

Vestíbulo
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La serie de 6 tapices de Audenarde, del siglo 
XVII, representa escenas de caza según 
cartones de Van der Meulen.
El vestíbulo se abre al balcón desde donde se 
puede ver la Torre y la Terraza des Marques, 
que sigue la planta de la antigua fortaleza 
medieval.
A la derecha, bordeado de terrazas, el jardín de 
Diana de Poitiers custodiado por la Cancillería. 
En  la parte opuesta, el jardín de Catalina de 
Médicis, más íntimo, con su estanque central.

El vestíbulo del 1er piso está revestido con 
baldosines de terracota grabados con una flor 
de lis atravesada por una daga.
El techo es de vigas aparentes.
Encima de las puertas, medallones de mármol, 
traídos de Italia por Catalina de Médicis, 
representan emperadores romanos: Galba, 
Claudio, Germanicus, Vittelius y Nerón.

Vestíbulo de Katherine Briçonnet

Galería Médicis
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A la izquierda de la chimenea, un fragmento de 
tapiz del siglo XVI evoca un episodio de la vida 
de Sansón.
El mobiliario se compone de una gran cama de 
baldaquín, 2 credencias góticas rematadas por 
bustos femeninos de madera policromada del 
siglo XV y un baúl de viaje tachonado, de dos 
butacas, y de dos mesas renacentistas, una de 
ellas una mesa larga.
En las paredes:
- �Rubens: La adoración de los Magos, 

comprado al rey de España; es un detalle de la 
obra que figura en el museo del Prado

- �Mignard: Retrato de la duquesa de 
Olonne

- �Escuela italiana del siglo XVII: Apolo, al 
servicio de Admeto el Argonauta

Se llama así en recuerdo de las 2 hijas y las 3 
nueras de Catalina de Médicis. Sus hijas: La 
reina Margot (casada con Enrique IV), Elizabeth 
de Francia (casada con Felipe II de España); sus 
nueras: María Estuardo (casada con Francisco 
II) Elizabeth de Austria (casada con Carlos IX) y 
Luisa de Lorena (casada con Enrique III).
El artesonado de casetones del siglo XVI 
está compuesto por madera que revestía la 
antecámara de los aposentos de Luisa de 
Lorena.
La chimenea es Renacimiento.
Las paredes están tendidas con una serie de 
tapices de Flandes del siglo XVI representando:
El sitio de Troya y el rapto de Elena, 
los Juegos del circo en el Coliseo y la 
Coronación del rey David.

Aposento de las 5 Reinas
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Son notables por sus bordes poblados con 
animales simbolizando proverbios: La 
habilidad supera a la astucia; también 
fábulas: El cangrejo y la ostra.
En el centro del aposento, la cama con 
baldaquín es característica del Renacimiento, 
adornada con frisos, pilastras, retratos de perfil 
inspirados de medallones antiguos.
A la derecha de la cama, una pintura sobre 
madera de Le Corrège representa la 
educación del Amor. Una versión pintada 
sobre tela está en la National Gallery de 
Londres.
La chimenea, su decoración y el suelo de 
baldosines son Renacimiento.

Corona el aposento de Catalina de Médicis un 
techo de madera artesonada, pintada y dorada, 
que luce numerosas iniciales: El blasón de los 
Médicis, entrelazadas la C de Catalina y la H 
de Enrique II (Henri en francés) en posición 
central, el resto aparece esculpido con motivos 
vegetales, parecidos a los del gabinete verde. 
El rico mobiliario esculpido y el conjunto único 
de tapices de Flandes son del siglo XVI.   Los 
tapices, de tema bíblico, muestran la vida de 
Sansón. 

Aposento de Catalina de Médicis
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Chenonceau, à la vie, à la mort

 Depuis son plus jeune âge, Henri 
vit le parfait amour avec Diane 
de Poitiers, de vingt ans son 

aînée. L’âge ne semble guère attein-
dre cette femme exceptionnelle. Elle 
pratique la nage, la chasse avec 
ardeur. «J’ai vu Madame la duchesse 
de Valentinois – titre que lui accordera 
Henri II – aussi belle de face, aussi fraîche et aussi aimable 
comme à l’âge de trente ans», rapporte le mémorialiste Bran-
tôme, alors qu’elle avait largement dépassé la cinquantaine. 
Un miracle pour l’époque. Dominant les sens de son amant, 
elle fait preuve d’une rapacité exemplaire. Toujours plus, telle 
est sa règle. Henri II lui offre bijoux, châteaux, domaines. 
Dans la gestion de ses propriétés, elle fait preuve de la même 
avarice. Pour se rendre maîtresse sans discussion de Che-
nonceau, bien royal que le roi n’a pu lui refuser mais qu’elle 
sait par nature inaliénable, elle oblige pour plus de sûreté 
l’ancien propriétaire Bohier à le mettre à nouveau en adju-
dication. En 1555, elle prend possession du château rede-
venu «bien privé».
En face de cette star, la reine Catherine, boulotte, conservant 
un fort accent, ronge son frein, d’autant plus que le malheur 
veut qu’elle soit amoureuse de son époux. On dit même qu’il 
lui fallut attendre l’autorisation de Diane pour être honorée 
bibliquement par le roi ! Mais le roi, grand chasseur, sportif, 
est aussi un des derniers pratiquants de tournois. Son ami 
Montgomery, un soir de 1559, lui perce un œil de sa lance. Il 
va mourir. L’heure de la revanche a sonné. Diane est effon-
drée. La cour retient son souffle, persuadée que Catherine a 
prévu les pires tourments pour sa rivale. 
Avant même que le roi ne rende le dernier soupir, la Floren-
tine exige que Diane abandonne diamants et bijoux, propriété 
de la Couronne. Au messager de la reine, elle répond avec 
morgue qu’elle ne craint pas ses ennemis et que, le roi mort, 
elle n’a guère l’intention de lui survivre. 

À la réflexion, elle choisit de conserver la 
vie, d’autant qu’elle peut compter sur 
l’appui du puissant parti catholique 
des Guise. Sinon, elle risque fort une 
de ces morts «accidentelles» qu’on 
apprenait très jeune à distiller à la cour 

des Médicis. Catherine, de son côté, 
préfère jouer la temporisation ; elle ne 

veut pas compromettre dans l’emportement et la haine son 
autorité naissante, car elle a besoin des Guise pour faire face à la 
menace des princes protestants. Diane renvoie les bijoux. 
Catherine veut plus, elle rêve depuis des années du diamant des 
bords du Cher… Que la duchesse renonce à Chenonceau ! 
Refus méprisant. L’assemblée des députés de province, à l’insti-
gation de la reine mère, publie alors un décret obligeant les 
bénéficiaires de dons de l’État au temps d’Henri II ou de Fran-
çois Ier à rendre gorge afin que le produit de leur vente soit 
reversé aux caisses royales plongées dans un déficit abyssal. 
À l’heure de l’explication finale, Diane obtempère sagement et 
accepte d’échanger son domaine ; il se trouve que le château de 
Chaumont-sur-Loire, dont la valeur intrinsèque est supérieure 
de 30 % à celle de Chenonceau, appartient depuis 1550 à la 
Florentine. L’acte d’échange est signé au château de Blois en 
cette fin 1559, devant un Guise, le cardinal de Lorraine, agis-
sant comme procureur au nom de la reine mère. 
Diane ne mettra guère les pieds à Chaumont et se retira en sa 
terre de Limours.

1559 : À La Mort d’Henri ii, CatHerine veut en finir aveC diane

Catherine de Médicis, à la mort de son époux Henri II, se trouve en position de force 
face à sa rivale, Diane de Poitiers. Elle joue de stratégie, négocie, menace. Un bras de fer 
est engagé. Diane sauvera sa tête, mais devra lui abandonner Chenonceau.

Médailles de Catherine 
de Médicis et de Diane  
de Poitiers
Coll.	château	de	Chenonceau,
cabinet	d’estampes.
©	Stevens	Frémont.

Anonyme
Chenonceau à 3 lieues d’Amboise

Vers	1560,	plume	et	lavis.	Coll.	château	de	
Chenonceau.	©	Cecil	Mathieu.

Louis Boudan
Château et bourg de Chaumont

1699,	aquarelle.	Coll.	&	©	BnF,	Paris.
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Por el aposento de Catalina de Médicis se 
accede a 2 pequeños apartamentos que 
conforman el gabinete de las estampas. La 1a 
pieza brilla por su magnífico techo, decorado 
con un tela pintada y con una elegante 
chimenea, testimonios de la decoración de 
Chenonceau para Madame Dupin en el siglo 
XVIII.
En la 2a, con vistas al Cher, techo y chimenea 
son del Renacimiento. 
En el gabinete se conserva una colección 
completa y variada de dibujos, grabados y 
estampas representando el castillo en sus 
diferentes épocas. Desde el siglo XVI de Diana 
de Poitiers, con una sanguina (1er documento 
donde aparece el puente) hasta las acuarelas 
de arquitectos del siglo XIX, se pueden seguir 
las grandes etapas de la construcción de 
Chenonceau, las variaciones de los proyectos 
de los diferentes propietarios, así como la 
elaboración de los jardines.

La Galería Médicis, situada en la primera planta 
del monumento, desvela una colección inédita 
de pinturas, tapicerías, muebles y objetos 
de arte: “El Castillo de Chenonceau“, 
óleo firmado por Pierre-Justin Ouvrié (1806-
1879), “El Cher“, tapicería de Neuilly (1883), 
un aparador de dos cuerpos de Alta Época, 
mueble original del Castillo de Chenonceau…
Sin olvidar un precioso Gabinete de 
Curiosidades. Los documentos y archivos 
permiten comprender mejor las fases de 
construcción y los aspectos más destacados 
de la historia del castillo. Esta visita también 
se nutre de la biografía de las ocho damas 
ilustres que, durante varios siglos, velaron por 
el destino de Chenonceau. 

Gabinete de las Estampes
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Aposento de Cesar de Vendôme Aposento de Gabriela de Estrées

Este aposento evoca el recuerdo de Cesar, Duque 
de Vendôme, hijo del rey Enrique IV y de Gabriela 
de Estrées, tío de Luis XIV, que se convirtió en 
propietario de Chenonceau en 1624.
El Hombre de la Máscara de Hierro no 
sería otro que su segundo hijo, François de 
Vendôme, duque de Beaufort. Encarcelado 
en Vincennes tras su intento de asesinato del 
cardenal Mazarino, consiguió escapar tras un 
rocambolesco periplo. A raíz de este hecho, 
César de Vendôme negoció el matrimonio de su 
primer hijo, Louis de Mercœur, con una sobrina 
del cardenal Mazarino, Laure Victoire Mancini, 
para forjar la reconciliación. La ceremonia tuvo 
lugar en Chenonceau en presencia del Rey 
Luis XIV, la Reina Madre y el Cardenal, el 14 de 
julio de 1650. Por eso encontramos el retrato 
del monarca, regalo del propio rey, en el salón 
que lleva su nombre. Chenonceau fue el regalo 
de bodas para la joven pareja, en París el 4 de 
febrero de 1651.

Obsérvese:
- �un bellísimo techo de vigas aparentes que 

sostiene una cornisa decorada con canutos.
- �La chimenea renacentista con el escudo de 

armas de Tomás Bohier, se doró y pintó en el 
siglo diecinueve.

- �La ventana orientada al oeste está enmarcada 
por 2 cariátides de madera del siglo diecisiete.

- Las paredes están revestidas con una serie de 
3 tapices de Bruselas del siglo XVII, El ciclo 
de Ceres, ilustrando el mito de la alternancia 
de las estaciones: Ceres, diosa de a vegetación, 
debe dejar, cada año, a su hija Proserpina durante 
una temporada en el Infierno (otoño e invierno), 
luego en el Olimpo (fin del verano) y volver a 
encontrarse con ella en primavera, durante 
la abundancia del florecer y cosechar. Los 
bellos bordes, típicos de Bruselas, representan 
guirnaldas de frutas y flores saliendo del cuerno 
de la abundancia. La cama con baldaquín y los 
muebles son renacentistas.
A la izquierda de la ventana, Murillo: Retrato 
de San José.
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Las otras paredes están tendidas con una rara 
serie de tapices de Bruselas, del siglo XVII, 
llamada Los meses Lucas: Junio (el signo de 
Cáncer, El esquileo de las ovejas), Julio (el signo 
de Leo, La caza con halcones), Agosto (el signo 
de Virgo, El jornal de los segadores).
Los cartones son de Lucas de Leyde, amigo de 
Dürer. Sobre el mueble, un lienzo de Michiel 
Coxsie «el Rafael del Norte» (siglo XVI) 
representaa Santa Cecilia, patrona de los 
músicos. Sobre la puerta, un Ribalta: el Niño 
con el Cordero.

Este aposento evoca el recuerdo de Gabriela de 
Estrées, favorita y gran amor del rey Enrique IV, y 
también de su hijo legítimo Cesar de Vendôme. 
El techo de vigas aparentes, el suelo, la chimenea 
y los muebles son renacentistas.
Cerca de la cama de baldaquín, el tapiz de 
Flandes del siglo XVI representa una Escenas de 
la vida de castillo, el Amor.

Aposento de Gabriela de Estrées
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Este vestíbulo del segundo piso ha conservado 
intactas las restauraciones realizadas en el 
siglo XIX, para Madame Pelouze, entonces 
propietaria, obra del arquitecto Roguet, 
discípulo de Viollet le Duc. Fijarse en el tapiz de 
Audenaarde del siglo XVI relato de la batalla 
de Kosovo Polje (Batalla del Campo de 
Merles - 15 de junio de 1389). El incierto final de 
esta batalla que oponía a los príncipes cristianos 
de los Balcanes al imperio Otomano se concluyó 
con un tratado de paz entre la reina Milica de 
Serbia y el sultán Bayezid I.

A los lados del tapiz, 2 obras de Pierre 
Justin Ouvrié, amigo de Eugène Delacroix,   
representan el castillo de Chenonceau. 
Las 2 credencias, las 2 mesas y el pavimento del 
suelo son Renacimiento.

Vestíbulo Bourbon Vendôme
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El Cristo gótico de la corona de 
espinas, la escena religiosa (elemento 
de un retablo del siglo XVI) y el reclinatorio 
subrayan la atmósfera piadosa y fúnebre de 
este aposento.
Escultura de mármol del siglo XIV, una madona 
de trapani, por Nino Pisano.
La cama y el mobiliario son del siglo XVI. 
Las monjas Capuchinas que Luisa de Lorena 
quiso alojar cerca de ella, en el tercer piso del 
castillo, no retornaron a su convento hasta el 
siglo XVII. 

Tras el asesinato de su marido el rey Enrique III, 
por el monje Jacques Clément, el 1 de agosto de 
1589, Luisa de Lorena se retira a Chenonceau 
en el recogimiento y la oración.
Rodeada de una restringida corte de leales y 
siempre vestida de blanco según la etiqueta del 
luto real, se le llamará la “Reina blanca”.
Alrededor del techo, que es de origen, se ha 
podido reconstruir su aposento. Adornado 
con atributos de duelo: plumas (o pennes, 
símbolo de las penas), lagrimas de plata, palas 
de enterrador, cordones de viuda, coronas de 
espinas y la letra griega lambda (L) inicial de 
Luisa, entrelazada a la letra Hêta (H) de Enrique 
III, cuyo retrato, de François Clouet, adorna 
la torrecilla de ángulo.

Aposento de Luisa de Lorena



Jardín de Diana de Poitiers

La estructura de este parterre no ha cambiado desde su creación por Diana de Poitiers, aunque el diseño 

actual es de Achille Duchêne (1866-1947). Este jardín fue encargado por la Cancillería, que era la casa 

del intendente de Catalina de Médicis. Dos vías perpendiculares y otras dos en diagonal delimitan ocho 

grandes triángulos de césped decorados con delicadas volutas de santolina (12.000 m2). En su centro se 

volvió a instalar el chorro de agua original, como en los tiempos de Diana de Poitiers. 

Las terrazas elevadas que protegen el jardín de las crecidas del Cher están adornadas con pilas y permiten 

descubrir arbustos, tejos, boneteros, bojes y durillos que dan ritmo a los dibujos de los macizos. Más de 

un centenar de hibiscos formados en árboles florecen en verano. Entre estos arbustos, los arriates de 

flores subrayan la rigurosa geometría del jardín. 

Alrededor del jardín, los rosales trepadores Iceberg visten las paredes que sostienen las terrazas.



Jardín de Catalina de Médicis 

Más «íntimo» (5 500 m2), el Jardín de la Reina Catalina de Médicis es la viva imagen del refinamiento.

Sus vías dan al agua y al parque, ofreciendo una magnífica vista a la fachada oeste del castillo. Su 

diseño se basa en cinco paneles de césped, agrupados alrededor de un elegante estanque de forma 

circular, y punteados por bolas de boj. Al este, el jardín está bordeado por un murete que domina el 

foso donde crecen rosales «Clair-Matin» en espaldera.

Rosales de árbol refuerzan su armonioso trazado. La perspectiva que se abre al norte sobre el Jardín 

Verde y L’Orangerie es obra de Bernard Palissy.



Jardín verde

Diseñado por Lord Seymour en 1825 para la Condesa de Villeneuve, 

entonces propietaria y botánica de renombre, que deseaba un 

parque a la inglesa, el Jardín Verde está situado frente al Jardín de 

Catalina por el lado norte.

Una colección de árboles singulares dan sombra a este cercado 

con césped. Este conjunto de ejemplares excepcionales con ramaje 

secular está integrado por tres plátanos, tres cedros azules, un 

pinsapo, una catalpa, un castaño de Indias, dos abetos de Douglas, 

dos secoyas, una robinia, un nogal negro y una encina. Desde 

L’Orangerie, acondicionada en los siglos XVIII y XIX, la vista a través 

del Jardín Verte permite vislumbrar el perfil del castillo. Frente a 

la Fuente Renacimiento, un Hortulus (micro-paisaje) ofrece una 

variedad de vegetales y de cepas del Val de Loire. En el siglo XVI, 

Catalina de Médicis eligió este lugar para albergar a sus animales 

salvajes y construir sus pajareras.



Jardín Russell Page

Sacadas de los archivos familiares, las láminas originales de Russel 

Page (documentos inéditos encontrados) inspiraron directamente 

este jardín.  Abierto en 2018, es un verdadero homenaje a este ilustre 

paisajista, referencia de muchos jóvenes creadores contemporáneos.  

La fauna de François Xavier Lalanne, escultor y Maestro broncista, ha 

venido a enriquecer los parterres de este jardín a la inglesa, vuelve a 

Chenonceau después de la magnífica Exposición retrospectiva de 1991.  

Russell Page y François Xavier Lalanne dialogan aquí, por medio de un 

arte en el que caben todos los sueños, y en el que las plantas y los 

animales se vuelven a encontrar…

Russell Page inventa en todos los jardines que crea, su jardín ideal… 

Alimentado por el canto de los pájaros y los colores de las flores, igual 

que un pintor prepara su paleta. Un jardín que quiere sencillamente 

emocionarnos y devolvernos la espontaneidad de nuestra infancia. 



Vergel de las flores

El vergel se visita paseando tranquilamente. Ocupa más de 

una hectárea y está organizado en doce cuadrados rodeados 

de manzanos y rosales Queen Elisabeth. Una decena de 

jardineros cultiva un centenar de variedades de flores para 

jarrones, las necesarias para la decoración floral del castillo, 

y más de 400 rosales. El visitante también puede descubrir 

numerosas variedades de verduras y plantas. Algunas flores 

le sorprenderán, como las tuberosas y las agapantos. En los 

dos antiguos invernaderos se cultivan bulbos de jacintos, 

narcisos, amarilises, tulipanes y un semillero. Los pájaros y 

animales del parque aprecian la proximidad de los burros 

de Chenonceau.



Laberinto

En un claro del parque de 70 hectáreas, el laberinto italiano, 

deseo de Catalina de Médicis, está hecho con 2.000 tejos 

sobre más de una hectárea. En el centro, desde la glorieta 

realzada, la vista del conjunto es fantástica. Esta pequeña 

construcción, revestida de mimbre natural, está coronada 

por una estatua de Venus y a su lado otra, sobre un tronco 

de madera de cedro, de una ninfa con Baco niño. Un 

cenador puntuado con macetas de boj y yedras lo rodea y 

permite descubrir, al este, las monumentales cariátides de 

Jean Goujon. Las cariátides, Palas y Cibeles, y los Atlantes, 

Hércules y Apolo, que adornaban la fachada del castillo, han 

sido reunidos detrás del laberinto.



El Edificio de las
Cúpulas
Construido par Catalina de Médicis, este edificio 

con tejado acampanado al estilo de Philibert de 

l’Orme alberga la Botica de la Reina, el Gabinete 

de ciencias, el restaurante La Terrasse des 

Dômes y la bodega histórica.

Botica de la Reina
Creada por Catalina de Médicis, la más ilustre de las ‘‘Damas’’ de Chenonceau, la botica renace hoy en su 

lugar original. Esta nueva sala de museo, de notables dimensiones, presenta una colección excepcional de 

albarelos, botes, pastilleros, jarras, triaqueras y morteros, lo que la convierte en un sitio único en el valle del 

Loira. Los primeros remedios eran algo así como ‘‘remedios de brujas’’: cuernos de ciervo, ojos de cangrejos 

de río, babosas, sapos… o baba de caracol (que se sigue usando). Posteriormente, los boticarios elaboraron 

preparados a base de plantas, las más comunes de las cuales se cultivaban en el ‘‘Jardín de simples’’, principal 

fuente de productos medicinales de la época.



Gabinete de ciencias 
Se trata de una colección única en su género, diseñada entre 1743 y 1747, en el castillo de Chenonceau. La 

mayoría de estas valiosas ‘‘máquinas’’ fueron realizadas por Dupin de Francueil, hijo del dueño (también 

esposo de doña Dupin, famosa por su salón), con la ayuda de su secretario, un tal Jean Jacques Rousseau, 

que se haría célebre con su «Discurso sobre las ciencias y las artes» en 1750. Estos instrumentos, que se 

utilizaban tanto en mecánica como en óptica o astronomía, forman un extraordinario conjunto de objetos 

al servicio de la investigación y la pedagogía. Los primeros gabinetes del Renacimiento, herederos de 

las cámaras de las maravillas, estaban dedicados principalmente a la historia natural. En el siglo XVIII, se 

convirtieron en gabinetes de física, como el de Chenonceau, antes de dar paso a los museos.



La Orangerie y su salón de té 
proponen, en el jardín de invierno, una carta de platos salados y creaciones dulces realizados por nuestro 

maestro pastelero.

Orangerie 
Acondicionada inicialmente en los siglos XVIII 
y XIX para albergar los naranjos y limoneros en 
invierno, la Orangerie está situada frente al Jardín 
verde, donde se encuentra una colección de 
árboles singulares. Desde su terraza, remanso de 
paz, se puede divisar el elegante perfil del castillo. 
El recinto puede alquilarse para eventos privados, 
familiares o empresariales.



Bodega de las Cúpulas
Los viñedos del castillo han atravesado los siglos, y sus sucesivos propietarios, uno después de uno, han 

criado prestigiosas cosechas. La Bodega de las Cúpulas, bodega histórica del siglo XVI, con magníficas 

bóvedas, alberga varios espacios para descubrir, catar y comprar vinos, como los de la denominación de 

origen controlada Touraine Chenonceau y productos relacionados con el mundo de la vid…
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